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Arquitectura megalítica en el sureste de la península ibérica. 
Análisis inicial de los sepulturas de corredor, cámara circular y 
cubierta plana de las necrópolis de Los Millares, Los Rubialillos Y 
Las Peñicas-El Tejar (Almería)
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Resumen:
Se presenta el análisis arquitectónico de una serie de necrópolis del Grupo Arqueológico de Los Millares con el objetivo de constatar la 
presencia de una nueva tipología de sepulcros con corredor de acceso y cámara circular. A través del estudio, principalmente del diáme-
tro de la cámara sepulcral, y de la presencia de otros caracteres arquitectónicos como los anillos concéntricos y lajas de piedra, la exca-
vación de la construcción en el sustrato geológico y el tamaño del túmulo, se establece una diferenciación entre el tipo de cubrición de las 
sepulturas de cámara circular, los tradicionales tholoi o sepulturas de falsa cúpula, y las sepulturas de cubierta plana. Posteriormente se 
procede a una breve evaluación social a través del análisis de los ajuares para tratar de establecer una vinculación entre estatus social 
y tipología arquitectónica, teniendo en cuenta la importancia del ritual funerario en los procesos de desarrollo de la desigualdad social 
durante el Calcolítico en el Sureste.
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Abstract:
We present the analysis of some necropolis of The Millares Archaeological Group, with the aim to determine the presence of a new kind 
of graves with corridor and flat roof. By means of the study, mainly the diameter of the funerary chamber, and the others architectural 
features like the concentric rings, the parent rock excavation or the size of the burial mound, we establish a differentiation between the 
kinds of the flat of the chambered tombs: the traditional tholoi with false dome and the graves with flat roof. Subsequently we proceed 
to do a social evaluation via the analysis of the grave goods to establish a relation between the social status and the typical architecture, 
considering the relevance of the funerary ritual in the development of the social inequality during the Chalcolithic in the South-East.
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1. INTRODUCCIÓN 
El fenómeno megalítico en el sureste de la Península Ibérica está 

ampliamente representado por una gran variedad morfológica de 

monumentos funerarios, desde aquellos más simples como los 

rundgräber o sepulturas de cámara circular simple sin corredor, 

hasta aquellos más complejos como los tholoi, o sepulturas con 

corredor de acceso, cámara circular y falsa cúpula. A pesar de te-

ner un extenso conocimiento en cuanto a la arquitectura funeraria 

calcolítica en el Sureste (Leisner y Leisner 1943, García y Spa-

nhi 1959, Almagro y Arribas 1963, Blance 1971, Acosta y Cruz-Au-

ñón 1981, Cruz-Auñón 1983-84, Afonso et al. 2008, Lozano Medina 

2011, Calvín 2014), aún quedan numerosas lagunas que la actual 

investigación arqueológica no ha resuelto. Este es el caso que ocu-

pa el presente trabajo, en el cuál se realizará una breve reflexión 

acerca de la existencia de una tipología arquitectónica funeraria 

presente en más de una necrópolis del Sureste pero que, como 

se ha comentado, debido a la falta de estudios e investigaciones 

recientes, no ha sido normalizada. A su vez, los abundantes casos 
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de expolio y deterioro de las sepulturas calcolíticas, han contribui-
do a la pérdida de información, lo que acentúa la imposibilidad de 
realizar un estudio arqueológico pleno.

Ante la falta de análisis de ciertos aspectos constructivos, la 
mayor parte de la tradición investigadora del siglo XX catalogó 
prácticamente todas las sepulturas que presentan un corredor de 
acceso y una cámara circular como tholoi, es decir, con la particu-
laridad de presentar una falsa cúpula como techumbre. Hecho que 
había cobrado fuerza por las tesis orientalistas (Obermaier 1919, 
Leisner y Leisner 1951, Blance 1961, Childe 1968, Bosch 1944 y 
1969, Siret 1999), en las que la singularidad arquitectónica de los 
tholoi micénicos y cretenses conllevó a establecer como iguales 
todas aquellas estructuras megalíticas peninsulares que presen-
tan un corredor de acceso y una cámara funeraria circular con 
zócalo de lajas de piedra verticales. 

A pesar de los estudios de arquitectura funeraria que ya se 
habían realizado con anterioridad para el Sureste (Leisner y Leis-
ner 1941, García y Spanhi 1959, Almagro y Arribas 1963), no sería 
hasta la publicación de B. Blance (1971) cuando se puntualiza la 
posibilidad de que algunas de estas sepulturas no fueran tholoi 
propiamente dichos, si bien B. Blance no realizó la clasificación 
pertinente de dichos sepulcros ni los diferenció del resto de los 
tholoi que se han documentado en el sur de la Península Ibérica. 
Afortunadamente, en la actualidad, son numerosos los trabajos 
conscientes de la presencia de esta tipología arquitectónica en 
las necrópolis calcolíticas, especialmente para la de Los Millares 
(Molina y Cámara 2002, 2005, 2006, 2009, 2010), pero ha sido solo 
un estudio (Calvín 2014) el que ha procedido al análisis de los dife-
rentes sepulcros documentados en dicha necrópolis, abriendo una 
línea de investigación futura para el resto de tumbas calcolíticas, 
como la que aquí se presenta. 

En el presente trabajo se han elegido cuatro necrópolis perte-
necientes al Grupo Arqueológico de Los Millares que presentan 
tanto estructuras con corredor de acceso y cámara circular, como 
sepulturas ortostáticas: Los Millares (Santa Fe de Mondújar), Los 
Rubialillos (Tabernas) y Las Peñicas-El Tejar (Níjar), en las que 
se ha tenido en cuenta para su elección la importancia del factor 
geoestratégico de los poblados anexos y de las necrópolis, jugan-
do éstas un papel primordial dentro de la identidad social que las 
agrupa en cuanto al control sacro de un territorio y sus recursos, 
así como en el desarrollo de la desigualdad social, aspectos que 
hay que considerar importantes en el presente trabajo (Maldonado 
et al. 1991-92, Cámara 2001 y 2004, Cámara y Molina 2004 y 2015, 
Molina y Cámara 2002, 2006 y 2009, Cámara et al. 2010, 2014 y 
2018a).

2. LAS NECRÓPOLIS MEGALÍTICAS: CONTEXTO TERRITORIAL Y 
SIMBÓLICO
2.1. Las necrópolis como elementos de control territorial
Durante el Calcolítico las necrópolis juegan un papel muy impor-
tante de cara a los aspectos ideológicos y sociales de una comuni-

dad, así como en la ordenación de un territorio en cuanto a su con-
trol y delimitación. La aparición de grandes centros jerárquicos, y 
asentamientos menores y dependientes, propicia el desarrollo y 
configura un nuevo modelo de necrópolis concentradas y disper-
sas, según los poblados asociados. Se trata de grandes poblados 
fortificados de ocupación estable, ubicados en zonas de abundan-
tes recursos, que controlan y explotan un territorio a través de 
estos enclaves de menor entidad, especializados en actividades 
no subsistenciales o silvopastoriles. De esta forma, dominan las 
redes de intercambio en la que los productos de lujo y los objetos 
simbólicos juegan un papel importante como elementos cohesio-
nadores de una identidad, así como enmascaradores de la des-
igualdad social que comienza a gestarse en el Calcolítico Tempra-
no, a través de un sistema de tributación (Molina 1988, Cámalich 
et al. 2010, Cámara et al. 2018a). Generalmente, los poblados de 
medio o gran tamaño se asocian con las necrópolis concentradas 
(Cámara 2001), normalmente situadas en el fondo de los valles, 
frente a los asentamientos de menor tamaño, situados en serra-
nías o zonas estratégicas para el control de los recursos y las vías 
de paso, y ligados a las dispersiones megalíticas (Cámara y Molina 
2004, 2006 y 2015) (Fig. 1).

Se puede establecer, por tanto, un modelo de control según el 
tipo de poblado y necrópolis, de forma que para el sureste de la 
Península Ibérica se documentan (Cámara y Molina 2004, Cámara 
et al. 2010 y 2014):

Figura 1: Cerámica y motivos simbólicos procedentes de los Millares 
(Escoriza 1991-92)
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1. Necrópolis concentradas en el valle, destinadas a destacar la 
cohesión social, y en ciertas ocasiones, la desigualdad a través del 
tamaño, la forma y el contenido de las sepulturas.

2. Necrópolis dispersas de media y media-alta montaña, que 
controlan las rutas de paso.

3. Necrópolis dispersas de media-baja montaña o de interco-
nexión, que enfatizan la cohesión ya que no remarcan la propiedad 
ni la capitalidad-desigualdad.

A su vez, dependiendo del tipo de necrópolis, se documentará 
un modelo de sepulcro en concreto. Durante el Calcolítico en el 
Sureste se desarrollan dos tradiciones arquitectónicas funerarias: 
por una parte, las sepulturas de mampostería, con corredor de 
acceso y cámara circular, y por otra, las sepulturas ortostáticas de 
planta poligonal. Las primeras, más conocidas como necrópolis de 
tholoi, aparecen concentradas y se asocian a los grandes poblados 
y las élites de un territorio, mientras que las segundas, de tipo dol-
ménico, se relacionan con las pequeñas comunidades del entorno 
dedicadas a actividades silvopastoriles, ya que normalmente se 
encuentran dispersas por las líneas de cumbre, marcando y con-
trolando vías de desplazamiento y zonas de abundantes recursos 
(Maldonado et al. 1991-92, Cara 1984 y 1989, Cámara 2001). 

2.2 La arquitectura funeraria en el terreno simbólico y social
Los nuevos cambios culturales que tienen lugar en el Calcolítico 

en el Sureste no suponen una total ruptura con el Neolítico, ya 

que ciertos aspectos del ritual funerario se siguen manteniendo, 

como es el caso de la inhumación colectiva y la monumentalidad 

de los enterramientos. Sin embargo estos aspectos suponen en 

gran parte un proceso progresivo de enmascaramiento de la des-

igualdad, fruto de la nueva realidad social que se desarrolla en 

este período, ya que la nueva proyección del ritual funerario se 

manifiesta en diversas funciones como la justificación del poder 

por la movilización de recursos para el difunto, la legitimación de 

los derechos de acceso a tierras explotables, la situación del pro-

pio individuo en el marco social y cosmológico, y la búsqueda de la 

cohesión social del grupo, aspectos que pueden variar en función 

del discurso ideológico de la sociedad que los utilice (Cámara et 

al. 2016: 8). 

Las necrópolis simbolizan un lugar de memoria y de represen-

tación de la sociedad y su articulación, emulando las sepulturas 

los hogares de los miembros ya desaparecidos, de forma que en 

ellas se recoge una lectura de la estructuración social junto con 

los procesos de ocultación/exaltación de las diferencias sociales 

(García Sanjuán 2008, Cámara et al. 2016). Los rituales funerarios 

persiguen la renovación del grupo como nueva realidad social, 

pero, como ya se ha comentado, esto supondrá la promoción de 

una progresiva diferenciación que quedará enmascarada por el en-

terramiento colectivo, ya que este nunca se puede concebir como 

igualitario (Cámara y Molina 2004 y 2015), y que tendrá lugar, en 
primer lugar, entre las sepulturas clánicas. Con el establecimiento 
de las élites, tiene lugar la utilización del culto a los antepasados, 
con los que habrían fijado lazos de parentesco o representación 
para obtener prestigio, favoreciendo así la obtención de un poder 
de tipo corporativo en el seno de la comunidad (Cámara 1998 y 
2001, Cámara y Molina 2002, Cámara et al. 2016 y 2018a). Todo ello 
se verá reflejado en las diferencias entre las propias sepulturas, 
tanto a nivel arquitectónico como en los ajuares.

Teniendo en cuenta esto, las necrópolis asociadas a los gran-
des poblados, de tipo concentrado y donde residían las élites, se 
transformaron en núcleos de gran relevancia simbólica para la 
comunidad. Tanto los objetos simbólicos, que de estos centros se 
exportaban, así como el ritual funerario, en el que se incluye el 
tipo de arquitectura, van a ser adquiridos por los poblados depen-
dientes como forma de “filiación”. De esta forma, a través de las 
necrópolis se ejerce un tipo de control ideológico sobre toda la co-
munidad, ya que la difusión de estos símbolos de cultura material 
mueble más allá de los límites de la formación social, entendida en 
este contexto como el grupo arqueológico que comparte una serie 
de rasgos formales en un contexto espacio-temporal determinado 
(Molina et al., 2002), son utilizados no sólo como justificación del 
poder, sino como homogeneización cultural, con el objetivo de co-
hesionar y unir a la comunidad frente al exterior, pero de forma 
ficticia, ya que se establece como un tributo enmascarado (Molina 
1988, Cámara y Molina 2004, Molina y Cámara 2006 y 2009, Cáma-
ra et al. 2018a) (Fig. 2).

Por tanto, las dos tradiciones arquitectónicas comentadas en 
el apartado anterior cuentan con una importancia simbólica que 
también enmascara los diferentes procesos de desigualdad social. 
En el caso de las necrópolis concentradas, el tipo de arquitectura 
funeraria utilizada se corresponde con las sepulturas de corredor 
y cámara circular, tradicionalmente conocidas como tholoi, aunque 
muchas de ellas no se consideran como tales debido a diferencias 
en sus características arquitectónicas (Calvín 2014), objeto de es-
tudio del presente trabajo. Se trata del tipo de sepulcro en el que 
se entierran las élites de un territorio, de forma que las distingan 
del resto de la comunidad. Las diferencias propias entre las se-
pulturas oscilan entre el tamaño, la forma y los ajuares, lo que 
posiblemente se corresponda a procesos de distinción de linajes, 
demostrando la existencia de una desigualdad social interna me-
diante el enmascaramiento ideológico, ya que entre sus principa-
les funciones destacan la exhibición de la capitalidad y la cohesión 
social, así como la demarcación sacra del territorio, aspecto que 
comparten y que enfatizan las necrópolis dispersas (Molina y Cá-
mara 2002, 2006 y 2009, Cámara y Molina 2004), compuestas por 
sepulturas ortostáticas o dólmenes. Este último tipo de necrópolis 
se caracterizan más por el énfasis sobre el control del entorno, 
por lo que sus principales diferencias se corresponderán en cuan-
to a la interconexión visual y el emplazamiento de las sepulturas 
(Maldonado et al. 1991-92, Cámara 1998 y 2001, Cámara et al. 2010 
y 2014). 
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3. EL CASO DEL SURESTE: LOS MILLARES, TERRERA VENTURA 
Y CERRICOS II
Durante el Calcolítico, el territorio del Sureste fue controlado por 
grandes centros como Los Millares (Molina y Cámara 2005) en el 
Bajo Andarax, y centros de menor envergadura como Almizara-
que (Delibes et al. 1985 y 1986) en el Bajo Almanzora o El Cerro 
de la Virgen de Orce (Schüle 1986, Molina et al. 2014, Cámara et 
al. 2018b) en los altiplanos orientales granadinos, a través de un 
sistema defensivo compuesto por murallas y monumentales ne-
crópolis. Se trata de los centros vertebradores que controlaban el 
territorio circundante y ejercían su influencia y poder a través de 
los aparatos ideológico-simbólicos, con los que enmascararían un 
sistema de tributación (Cámara et al. 2018a). Este es el caso que 
ocupa entre los poblados de Los Millares en Santa Fe de Mondújar 
(Almagro y Arribas 1963, Molina y Cámara 2005), Terrera Ventura 
en el Pasillo de Tabernas (Gusi 1986 y 1988, Gusi y Olaria 1991), 
y Cerricos II en el Campo de Níjar (Haro, 2004), integrantes de la 
formación social del Grupo Arqueológico de Los Millares (Fig. 3). 

Esta formación social responde al sistema de organización 
anteriormente comentado, en el que conviven varias identidades 
de diferente desarrollo y dependencia, como es el caso de estos 
tres poblados tanto con el territorio circundante como entre ellos, 
y que además comparten una serie de características como son: 
la organización del territorio en base a poblados centrales (con 
estructuras militares y necrópolis de tholoi) y asentamientos de-
pendientes relacionados (con el mundo dolménico), la presencia 
de una jerarquía compuesta por una élite  gobernante, y la produc-
ción, intercambio y control de determinados objetos simbólicos, 
siendo un ejemplo importante para el caso de estudio las cerá-
micas simbólicas y campaniformes, que como hemos comentado, 

pudieron actuar como posible enmascaramiento de un sistema de 

tributación (Molina 1988, Cara y Rodríguez 1987a y 1989, Cámara 

1998, Molina y Cámara 2002a, 2005, 2006, 2009 y 2010a, Afonso et 

al. 2011).

En el caso de Los Millares, su sistema defensivo se compo-

ne por cuatro líneas de murallas más trece fortines repartidos 

de forma planimétrica en sus inmediaciones, sobre la Rambla de 

Huéchar, ejerciendo un fuerte control en las pequeñas poblacio-

nes del entorno de la Sierra de Gádor. La monumental necrópolis 

homónima se compone de más de 80 sepulturas colectivas, re-

partidas sobre la meseta en pequeños grupos, que posiblemente 

reflejen los diferentes linajes y las relaciones sociales y simbólicas 

existentes en la comunidad millarense (Chapman 1991, Molina y 

Cámara 2005, Afonso et al. 2011). De ahí la importancia excep-

cional de esta necrópolis concentrada frente a las dispersiones 

dolménicas de Gádor, Alhama, Rambla de Gérgal o Rambla de Ve-

lefique e incluso frente a territorios más alejados con pequeñas 

necrópolis de tholoi asociadas a poblados secundarios, como sería 

el caso de Los Rubialillos y Terrera Ventura, Las Peñicas y El Tejar 

y Cerricos II (Fig.4 y Fig.5).

La dualidad tholos-dolmen se documenta de forma excepcional 

en la propia necrópolis de Los Millares, ya que junto a las sepul-

turas de corredor y cámara circular aparecen cinco sepulturas or-

Figura 2: Negativos sobre placa de cristal realizados por L. Siret de varias placas de 
pizarra, ídolos tolva y cuentas de collar de piedra pulida y conchas engarzadas con 
hilo. Materiales procedentes de las sepulturas de Los Millares (Archivo Siret, MAN).

Figura 3: Ubicación de las necrópolis de Los Millares, Los Rubialillos, 
Las Peñicas y El Tejar
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Figura 4: Reconstrucción del poblado de Los Millares por M. Salvatierra (Molina y Cámara, 2005) 

Figura 5. Reconstrucción del poblado de Terrera Ventura (Centro de Interpretación de Terrera Ventura)
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tostáticas (Calvín 2014), lo que sugiere  la inhumación de posibles 

élites de poblados dependientes que vivían junto al asentamiento 

principal, por lo que habría que plantearse qué tipo de beneficios 

reciben las élites de las comunidades megalíticas que se hallarían 

representadas en la necrópolis millarense. Sin duda se puede afir-

mar, entre otros lucros, el del apoyo central a su propio papel de 

dominio coercitivo en la periferia (Molina y Cámara 2005 y 2009). 

Además este tipo de control se ejercía más allá de las comunida-

des comprendidas en el municipio de Alhama de Almería, como las 

que poblaban El Pasillo de Tabernas, la comarca de Gata-Níjar o 

el río Nacimiento-Pasillo de Fiñana (Molina y Cámara 2002, 2005, 

2010 y 2013) donde incluso se pueden constatar fenómenos de 

“resistencia” como al este del Pasillo de Tabernas (Cámara et al. 

2014, Spanedda et al. 2015). 

En la zona de Cabo de Gata-Níjar (Ramos 1987a, 1987b y 1990, 

Haro 2004) se han documentado necrópolis con tholoi asociadas 

a poblados secundarios como el caso de El Tarajal y su necrópo-

lis El Barranquete (Almagro 1973, 1976 y 1977, Aranda y Lozano 

2014) que, dada su contemporaneidad con Los Millares, es refle-

jo del poder mediante la exportación de la arquitectura funeraria 

del poblado “capital” (Cámara y Molina 2005). Esta necrópolis fue 

descubierta y excavada en 1968. Se compone de 15 tholoi, de los 

cuáles sólo han sido excavados 11. En cuanto al poblado de El 

Tarajal, localizado y excavado en 1974, sólo conserva una mínima 

parte al sufrir las consecuencias de la tractorización, el expolio y 

la erosión, pero se considera un poblado de gran potencial estrati-

gráfico, ya que es más extenso de lo que inicialmente se consideró 

(Almagro 1977).

El mismo caso lo encontramos para otro poblado de menor 

entidad, Cerricos II, con pequeños fortines situados en sus inme-

diaciones (Cerricos I, un pequeño asentamiento ubicado sobre una 

serie de cerrillos que forman una alineación que cierran la parte 

interior del espolón en el que se ubica Cerricos II) y dos necrópolis 

asociadas, Las Peñicas y El Tejar, en las que se vuelve a reproducir 

la dualidad tholos-dólmen, ya que se han documentado sepulturas 

de cámara circular y corredor junto con tumbas ortostáticas. El 

área del Campo de Níjar se constituye como un punto estratégi-

co de control desde el territorio de Los Millares hasta el Cabo de 

Gata, de cara a satisfacer las demandas de determinados georre-

cursos tales como el metal de cobre, la azurita, la malaquita, la 

plata, la sal y las rocas volcánicas (Haro 2004, Molina et al. 2004, 

Haro et al. 2006).

En el caso del Pasillo de Tabernas el sistema de control que se 

documenta es mucho más complejo que en la zona anteriormente 

comentada, al existir un mayor poder y más directo en el territorio 

por parte de Los Millares. Apenas aparecen poblados jerárquicos 

a excepción de Terrera Ventura (Gusi 1986 y 1988, Gusi y Olaria 

1991) al oeste del Pasillo, con su necrópolis de tholoi Los Rubiali-

llos, o Los Peñones en el área oriental, que pudo ser compartida 

por varios asentamientos (como la Rambla del Búho en el área oc-

cidental), debido a la indefinición en esta área sobre la adscripción 

de necrópolis a determinados poblados (Maldonado et al. 1991-92; 

Cámara et al. 2010 y 2014). El sistema de dominio, en el caso de 

las necrópolis dispersas, se basa en la adición de sepulturas en 

torno a tierras productivas y lugares de control y abastecimiento 

de agua, siendo su objetivo conseguir la demarcación total de las 

rutas de desplazamiento a través de centros ceremoniales comu-

nes, más que la cohesión social entre los pequeños poblados de la 

zona (Cámara y Molina 2004, Cámara et al. 2010 y 2014). Por ejem-

plo, en las ramblas de Gérgal, Castro de Filabres, Velefique y Se-

nés, encontramos necrópolis muy dispersas y con sepulcros muy 

visibles desde muy larga distancia y desde los cuales se controla 

un amplio territorio (Maldonado et al. 1991-92, Cámara y Molina 

2004), enfatizados además por la presencia de pinturas rupestres, 

como es el caso de Gérgal (Molina y Cámara 2009).

Respecto a las necrópolis concentradas, documentadas gene-

ralmente en los valles, como es el caso de Los Rubialillos, nor-

malmente no centralizan el control visual del territorio explotable, 

ya que en el caso de esta necrópolis, apenas es visible desde el 

yacimiento, lo que la dota de un importante papel ritual, así como 

de la demarcación de la cohesión y la capitalidad. Al igual que en 

las sepulturas de la necrópolis de Los Millares, la diferenciación 

social es de tipo interno, especialmente en cuanto al contenido y la 

forma de los sepulcros. (Berzosa 1987, Maldonado et al. 1991-92, 

Cámara 2001, Cámara y Molina 2004 y 2010, Cámara et al. 2014, 

Spanedda et al. 2015). Esta área se constituye como una importan-

te vía natural de comunicación entre las llanuras del interior, que 

conectan con el valle del Andarax donde se sitúan Los Millares, 

con las costas del levante almeriense (Alcaraz et al. 1994).

4. LA HETEROGENEIDAD DEL FENÓMENO MEGALÍTICO EN EL 
SURESTE DURANTE EL CALCOLÍTICO
4.1. La clasificación arquitectónica. Grupos, tipos y subtipos
El enorme arco cronológico en el que se desarrolla el Megalitismo 

(Castro et al. 1996, Lozano 2017, Lozano y Aranda 2018) ha permi-

tido la aparición de un rico mosaico de formas arquitectónicas en 

el sureste de la Península Ibérica, por lo que no es fácil realizar 

una clasificación estanca, ya que en muchos casos las diferencias 

no son tan palpables. Normalmente se emplea como criterio cla-

sificatorio principal la técnica constructiva, de forma que hasta 

ahora, las clasificaciones se han realizado en función a la forma y 

las dimensiones de los túmulos, y en función a las características 

internas de las tumbas, esto es, la forma de la cámara sepulcral, 

la ausencia o presencia de corredores y las formas avanzadas de 

la combinación de ambos elementos, las galerías (Cámara y Mo-

lina 2002, Cámara 2008), factores que se han empleado además 

como justificación para el establecimiento de cronologías (Leisner 

y Leisner 1943, Siret 1999).

El gran esfuerzo que se invirtió en la construcción de las se-

pulturas megalíticas ha dado lugar a muchas variantes, que la tra-
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dición investigadora agrupó inicialmente en tres modelos básicos 

(Daniel  1967 y 1980) a nivel general: 

1.  Las cámaras funerarias simples sin corredor con plantas 

trapezoidales, cuadrangulares y rectangulares. 

2.  Las cámaras funerarias complejas con corredor de planta 

redonda, cuadrada o poligonal. A veces los corredores pue-

den aparecer segmentados. En este grupo se incluyen los 

tholoi o sepulturas de falsa cúpula y las sepulturas de cu-

bierta plana.

3.  Los sepulcros megalíticos tipo galerías. No se puede distin-

guir en la planta el corredor de la cámara y muestran una 

forma rectilínea de paredes paralelas.

Si bien en esta clasificación faltarían por incluir las cuevas ar-
tificiales, extendidas por toda la geografía andaluza y asociadas a 
los poblados más importantes (Cámara 2001), cuyos revestimien-
tos con ortostatos y alzado sobre el terreno junto con un túmulo, 
les ha llevado a la consideración de megalitos (Cámara y Molina 
2015). 

Por otra parte, Georg  y Vera Leisner realizan una división y 
sistematización de las tumbas megalíticas del sur de la Península, 
guiados por un análisis externo de las sepulturas excavadas por 
Luis Siret y Pedro Flores, en (Leisner y Leisner 1943, Almagro, 
1959): 

1. Tumbas circulares con cúpula

a. Tumbas con cámara circular
b. Tumbas de cámara con muros de mampostería
c. Tumbas cubiertas con falsa cúpula

2. Tumbas megalíticas de corredor

a.  Tumbas megalíticas con cámara rectangular, trapezoidal, 
poligonal y tipo galería

b. Tumbas megalíticas de grandes piedras
c. Tumbas megalíticas de planta esquinada

Sin embargo, un análisis más exhaustivo es el de P. Acosta y R. 
Cruz-Auñón (1981 y 1983-84) las cuáles establecieron una siste-
matización basada en conceptos taxonómicos, fundamentalmente 
el trazado de las plantas de los sepulcros, y teniendo en cuen-
ta las particularidades arquitectónicas internas (puertas, nichos, 
vestíbulos, etc.). De forma que se estableció una clasificación más 
pormenorizada que las propuestas por G. Daniel y el matrimonio 
Lesiner (Acosta y Cruz-Auñón 1981, Cruz-Auñón, 1983-84): 

- Grupo 1. Sepulcros con paredes levantadas a base de piedras
-  Grupo 2. Sepulcros excavados en el suelo natural (cuevas ar-

tificiales)
-  Grupo 3. Sepulcros de técnica mixta entre cueva natural y 

construcción pétrea
-  Grupo 4. Enterramientos realizados en cuevas naturales, co-

vachas, etc. sin intervención de la mano humana

No realizan la clasificación por subtipos de los dos últimos 
grupos argumentando la ausencia de yacimientos conocidos, pero 
dejando la posibilidad abierta al futuro de las investigaciones. En 
cuanto a los dos primeros, atendiendo a los componentes básicos 
de la sepultura, se ordenan de menor a mayor complejidad y se 
subdividen en función al trazado geométrico de la planta de la cá-
mara funeraria (Acosta y Cruz-Auñón 1981, Cruz-Auñón 1983-84): 

Grupo 1:
Tipo I. Sepulcros de cámara simple

 -  Subtipo 1. Sepulcros de cámara simple circular, si sus 
ejes no exceden los 0.30m

-  Subtipo 2. Sepulcros de cámara simple oval, si sus ejes 
exceden los 0.30m

-  Subtipo 3. Sepulcros de cámara simple cuadrangular, 
si  sus ejes no exceden los 0.30m 

-  Subtipo 4. Sepulcros de cámara simple rectangular, si 
sus ejes exceden los 0.30m

- Subtipo 5. Sepulcros de cámara simple poligonal

Tipo II. Sepulcros de cámara y corredor
- Subtipo 1. Sepulcros de corredor con cámara circular
-  Subtipo 2. Sepulcros de corredor con cámara cuadran-

gular
-  Subtipo 3. Sepulcros de corredor con cámara rectan-

gular
-  Subtipo 4. Sepulcros de corredor con cámara trape-

zoidal
- Subtipo 5. Sepulcros de corredor con cámara poligonal

Tipo III. Sepulcros de galería

Grupo 2:
Tipo I. Sepulcros de cámara y corredor

- Subtipo 1. Sepulcros de cámara y corredor

Los subtipos se definirían a partir del material y técnica cons-
tructiva: a) mampostería, b) losas, c) losas y mampostería, d) téc-
nicas constructivas sin especificar. De forma que el sistema clasi-
ficatorio sería muy útil y sencillo: 

-  Grupo 1, tipo II, subtipo 1, a = Sepulcros con paredes levan-
tadas a base de piedras, de corredor y cámara circular. Mam-
postería.

A esta clasificación se le añade, a su vez, una serie de deriva-
ciones, que califican como “variantes” que dependerán de las ma-
tizaciones de cada sepultura, como por ejemplo, las disposiciones 
de las paredes laterales de la cámara o el número de tramos en 
el corredor; y “subvariantes” para las camarillas adosadas a la 
cámara principal (nichos), los vestíbulos y los corredores excén-
tricos (Cruz-Auñón 1983-84: 49) (Fig. 6).

Podemos comprobar que se trata de una clasificación exhaus-
tiva que deja clara la heterogeneidad tipológica de los sepulcros 
en el Sureste peninsular. Si bien, aún puede realizarse un análisis 
mucho más completo teniendo en cuenta, dentro de esta taxono-
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mía, las características arquitectónicas relacionadas con el tipo de 
cubrición de las sepulturas corredor y cámara circular.

4.2. Nuevas aportaciones al estudio de la arquitectura funeraria 
calcolítica. Metodología de análisis
B. Blance expuso en su tesis (Blance 1971), a raíz de la investiga-
ción de la necrópolis de Los Millares, la existencia de una serie de 
sepulcros que denomina como “tumbas circulares con corredor” 
que según sus características arquitectónicas no podrían susten-
tar una falsa cúpula puesto que carecen del inicio de las hiladas 
de piedra que configuran la curvatura de la misma, atribuyendo al 
diámetro de la cámara sepulcral una gran importancia de cara a la 
reconstrucción de la cubierta. Según su investigación, las sepul-
turas con diámetros mayores o iguales a 4 metros en la cámara 
funeraria necesitaban de otras disposiciones técnicas en el tipo 
de cubrición de forma que, ante la imposibilidad de construir una 
falsa cúpula, se dispuso de una cubierta de material orgánico. Por 
tanto, se propuso una clasificación inicial a partir de este esquema 
(Calvín 2014):

- Ø < 4m = sepulturas con falsa cúpula

- Ø ≥ 4m = sepulturas con cubierta plana

A partir de esta pauta se deben tener en cuenta otros elemen-
tos arquitectónicos para establecer la distinción de los dos tipos 
de sepulcros, ya que como explicaremos más adelante, cabe la 
posibilidad de que, en contadas ocasiones, esta medición no cum-
pla la norma. Estos rasgos arquitectónicos son la profundidad de 
la excavación en la roca virgen de la cámara funeraria, el diámetro 
del túmulo y la cantidad y disposición de los anillos concéntricos 

integrados en el mismo o la presencia de losas hincadas (Calvín 
2014). Estas características son estudiadas y analizadas en pro-
fundidad a partir de la información y los dibujos de los alzados 
de las plantas y los perfiles de los sepulcros del corpus de G. y V. 
Leisner (1943) y de los estudios de M. Almagro y A. Arribas (1963) 
en el caso de la necrópolis Los Millares. En el siguiente apartado 
se procede a realizar una breve explicación de cada sepultura y de 
cómo actúa cada carácter según el tipo de sepulcro.

4.3. Las sepulturas tipo tholoi y las sepulturas de cubierta plana
Ambos tipos de sepulturas comparten la misma disposición ar-
quitectónica exceptuando el tipo de cubrición. En un esquema ge-
neral, se componen de una cámara sepulcral circular construida 
con mampuestos irregulares de piedra caliza, encontrándose el 
interior revestido con un zócalo de lajas de pizarra verticales, en 
ocasiones decoradas con pintura roja. A esta cámara se accede 
mediante un corredor, al que le precede un vestíbulo trapezoidal 
sin cubrir en el que debieron realizarse actividades ceremoniales. 
En el interior de la cámara y en el mismo corredor pueden apa-
recer nichos y lajas de pizarra perforadas que funcionaban como 
puertas para separar los diferentes tramos del corredor, así como 
los propios nichos, cuya presencia, tanto en la cámara como en el 
corredor, e incluso el número de tramos del mismo, son factores 
que no influyen a la hora de diferenciar ambos tipos de sepulcros 
(Calvín 2014). Estas sepulturas se cubrían con un túmulo de tie-
rra con diversos anillos concéntricos de mampostería. Un círculo 
exterior delimita el perímetro del túmulo adaptándose en el frente 
delantero de la tumba al vestíbulo, que formaría una entrada mo-
numental. En esa zona, además de realizar las actividades funera-

Figura 6. Tabla clasificatoria de los grupos 1 y 2 con los tipos, subtipos, variantes y subvariantes (Cruz-Auñón 1983-84)
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rias, se situarían los denominados betilos troncocónicos o cilíndri-
cos, que podrían representar a los individuos enterrados (Leisner 
y Leisner 1941, Almagro y Arribas 1963, Blance 1971, Cruz-Auñón 
1983-84, Molina y Cámara 2005, 2006 y 2009, Calvín 2014) (Fig. 7).

Las principales diferencias arquitectónicas se documentan a 
partir del diámetro de la cámara funeraria. Respecto a los tholoi, 
normalmente el diámetro oscila entre los 2,50 y casi los 4 metros, 
mientras que para las sepulturas de cubierta plana sería entre 
los 4 y los 6 metros (Calvín 2014). La cubierta de los tholoi se 
construye a base de hiladas de piedra caliza que avanzan hacia el 
interior formando una falsa cúpula, posiblemente con un cierre de 
madera plano y apoyado en un pilar central (Lozano 2011). En el 
caso de las tumbas con cubierta plana, es frecuente documentar la 
base de un muro en la parte superior de la pared de la cámara, en 
vez del inicio de la curvatura de la cúpula. Probablemente, estas 
tumbas albergaron columnas para sostener su cubierta, pues en 
algunas se encontraron restos de piedra o lajas de pizarra, aunque 
también podrían ser de madera. Este tipo de estructuras no ser-
vían para sostener una losa de cierre pesada, como era necesario 
en una falsa cúpula; además los Leisner atribuyen a estas lajas 
de pizarra planas una finalidad ritual más que funcional (Leisner 
y Leisner 1941, Blance 1971, Cámara y Molina 2005, Calvín 2014).

Muchas de estas sepulturas además han sido construidas ex-
cavando antes sobre el sustrato geológico, como medio auxiliar 
en la construcción. En el caso de las sepulturas de falsa cúpula, 
este mismo sustrato geológico crea la resistencia necesaria para 
sostener la techumbre, de forma que aquellas cuya cúpula se en-
cuentra a ras del suelo muestran un túmulo más pequeño y menor 
cantidad anillos concéntricos, mientras que las edificadas a nivel 
presentan un mayor número de anillos internos, muretes de con-
tención e incluso losas hincadas entre los propios anillos y al bor-
de del túmulo. De esta forma, se consigue crear una mayor fuerza 
de empuje que contrarresta el peso y sostiene la falsa cúpula (Cal-
vín 2014). Normalmente el número de anillos suele oscilar entre 
tres y nueve (Lozano 2011).

En cuanto a las sepulturas de cubierta plana también podemos 
encontrar algunas excavadas en la roca y otras a ras del suelo, 
factor que no es determinante para su tipo de cubrición. Presen-

tan menos anillos concéntricos o ninguno, y en muchos casos es 
posible que aparezca una corona de lajas de piedra colocadas de 
pie al borde del túmulo pero que, según B. Blance (1971) están 
demasiado alejadas de la cámara para poder sostener una cúpula, 
por tanto podrían tener una función decorativa (Almagro y Arribas 
1963). La variabilidad del tamaño de los túmulos responde más a 
cuestiones sociales que arquitectónicas (ostentación de poder y 
riqueza, mayor intervisibilidad y preeminencia, etc.), destacando 
por ejemplo el caso de dos sepulturas de la necrópolis de Los Mi-
llares, la LM X y LM XI que comparten el mismo túmulo. En esta 
situación se considera que la funcionalidad era decorativa, ya que 
estas sepulturas se identifican con las de menor nivel social, así 
que el uso conjunto del túmulo pudo deberse entre otras hipóte-
sis, a la falta de recursos, o a la pertenencia de un mismo linaje 
familiar. Esta hipótesis también se aplica para el caso de los tholoi 
(Calvín 2014). 

5. ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO DE LAS SEPULTURAS DE CO-
RREDOR Y CÁMARA CIRCULAR
5.1. La necrópolis de Los Millares
Hacia 1943, tras el estudio de los Leisner de todo el material ar-
queológico registrado por Luis Siret y Pedro Flores a finales del 
siglo XIX (Siret 1999), se publica el gran Corpus de arquitectura fu-
neraria del Sureste “Die Megalithgräber der Iberischen Halbinsel: 
Der Süden” (Leisner y Leisner 1943), en el que para la necrópolis 
de Los Millares, se dan a conocer un total de 75 sepulturas con sus 
detalles y ajuares. De estas 75 tumbas dos eran “Rundgräber ohne 
Gang” (núms. 33 y 51) o sepulturas de cámara circular sin corre-
dor adscritas más a la Cultura de Almería que a Los Millares, por 
lo que este caso se puede interpretar como un error de los Leis-
ner. Otras dos eran cuevas o se excavaron bajo salientes rocosos 
(núms. 39 y 66), debiendo señalarse que en ningún caso se trata 
de cuevas naturales o artificiales, ya que los Leisner interpretaron 
como cuevas aquellas sepulturas que aprovechaban salientes ro-
cosos y se excavaban parcialmente en la roca. Una era una cista 
de piedra (29), cinco eran “megalithische Gräber” (núms. 8, 36, 27, 
28 y 63) o sepulturas megalíticas, y sesenta y tres son descritas 
como “Kuppelgräber” (núms. 1-7, 9-25, 30-32, 34, 37-38, 40-50, 52-

Figura 7: Maqueta de un tholos de Los Millares, fotografía de José Mª Yuste
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62, 64-65, 67-75) o sepulturas con corredor, cámara circular y falsa 

cúpula (Leisner y Leisner 1943). Se describieron dos tumbas más, 

un enterramiento en cista (núm. 35) (hay que tener en cuenta que 

las dos cistas están documentadas durante el Bronce Final y no 

pertenecen al período de Los Millares), y un sepulcro de corredor 

de ortostatos (núm. 36) cerca del barranco de Pantaleo (antiguo 

barranco del Viaducto, zona oeste de la necrópolis). Para esta fe-

cha por tanto, había 65 tumbas excavadas y publicadas (Fig. 8). 

De 1953 a 1956 M. Almagro y A. Arribas reexcavan 44 tumbas 

(las más próximas al poblado) y publican 21 en 1963, si bien la 

otra veintena fue parcialmente estudiada pero al no completarse 

la documentación, no fueron incluidas en la publicación (Molina y 

Cámara 2005). Intentaron además relacionarlas con las descubier-

tas por Pedro Flores y publicadas por los Leisner (tab. 1). La obra 

El poblado y la necrópolis megalítica de Los Millares (Santa Fe 

de Mondújar, Almería) incluye la descripción de estas 21 tumbas 
excavadas y de los objetos de ajuar que se encontraron (Almagro 
y Arribas 1963). En las campañas de excavación que tuvieron lu-
gar durante este período participaron investigadores como el Dr. 
Sangmeister y B. Blance, publicando esta última con posteriori-
dad su ya citada tesis doctoral Die Anfänge der Metallurgie auf 
der Iberischen Halbinsel (Blance 1971) dirigida por el mismo Dr. 
Sangmeister, en la que incluía algunas investigaciones sobre la 
necrópolis de Los Millares (Tabla 1) (Fig. 9). 

En el período que transcurre desde estas actuaciones a los 
años 70, una tumba intacta de la necrópolis fue objeto de exca-
vación clandestina por una aficionada de nacionalidad chilena. 
Su ajuar, compuesto por una buena variedad de materiales des-
de cerámica, sílex, hachas, objetos de pizarra, huesos trabajados, 
cochas, etc. excepto restos óseos humanos y objetos de cobre, se 
conserva en el Museo Arqueológico de Almería (Olaria 1976, Mo-
lina y Cámara 2005). Las últimas actuaciones que se han llevado 
a cabo en la necrópolis estuvieron integradas dentro del Proyecto 
Millares (Molina 1991, Molina y Arribas 1993) dirigido por A. Arri-
bas y F. Molina, a partir de los años setenta. Entre 1978 y 1979 se 
realizaron una serie de intervenciones en 13 sepulcros de los 44 
excavados por Almagro y Arribas, con objeto de complementar la 
documentación gráfica que se había realizado en las anteriores 
excavaciones (Arribas et al. 1979). Los estudios sobre la necró-
polis de Los Millares han sido muy reducidos, pero sí se han rea-
lizado numerosos trabajos de consolidación y restauración de las 
sepulturas para su visita y puesta en valor. En los últimos años 
destacan los trabajos fin de máster de A. Lozano (2011), sobre las 
sepulturas tipo tholoi de Andalucía y en la que incluye un breve 
apartado para la necrópolis de Los Millares, y uno más exhaus-
tivo, el de Mª E. Calvín (2014), donde se realizó la clasificación de 
todos los sepulcros de la necrópolis a partir del nuevo estudio 
arquitectónico ya comentado, y la integración del nuevo patrón 
arquitectónico.

De esta manera se confirman tres tipologías en la necrópolis, 
excluyendo las dos cistas documentadas en el Bronce Final (Mo-
lina y Cámara 2005, Calvín, 2014): 56 sepulturas tipo tholoi, 12 
sepulturas con corredor y cámara circular con cubierta plana y 
5 sepulturas megalíticas ortostáticas. Aplicando el estudio citado 
en el apartado anterior, las características de las sepulturas de 
cubierta plana quedarían reflejadas de la siguiente manera (Calvín 
2014: 5, Tab. 2) (Tabla 2):

A rasgos generales, se puede observar en la tabla que son po-
cas las sepulturas que reúnen todos los datos que nos pueden 
ayudar a definir el tipo de cubrición, sobre todo los referidos a la 
profundidad del corte en la roca y los anillos de los túmulos. Esto 
es debido a que parte de la información referida en el corpus de 
Los Lesiner es sesgada y antigua, y por tanto el estudio de los 

Tabla 1: Listado y correlación de las sepulturas excavadas en los Millares desde 
1982 hasta 19791

1. Las interrogaciones en algunas tumbas indican una correlación actualmente aceptada pero poco segura, hasta que futuros trabajos de campo que 
aporten nuevos datos sobre la necrópolis ayuden a confirmarlas o corregirlas. No incluida la sepultura expoliada en los años 70, la nº 83 (sin correlación).
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perfiles de las sepulturas se hace insuficiente, siendo necesario el 
trabajo y análisis directo de campo.

En primer lugar, destacamos la sepultura LM 74/XIII. Teniendo 
en cuenta que su diámetro es de 4 m podría considerársela de 
cubierta plana, sin embargo, presenta una serie de estructuras 
que nos indican que tuvo que contrarrestar el empuje de una fal-
sa cúpula. Estas estructuras son, según M. Almagro y A. Arribas 
(Almagro y Arribas 1963), un grueso paredón de 2 m de grosor 

en torno a la cámara, rodeado por un murete de contención; y dos 
hiladas de anillos concéntricos que se les superponen. A ello se 
le añade que se encuentra excavada 1 m en el sustrato geológico. 
Además, si se observa detenidamente la planta de la sepultura 
(Fig. 10), vemos que estas hiladas se encuentran muy próximas 
unas de otras, lo que nos lleva a incidir en una techumbre de falsa 
cúpula (Calvín 2014). Este es por ahora el único caso en el que la 
norma Ø ≥ 4m no se cumple.

Figura 8: Página del cuaderno de campo de P. Flores con algunos objetos encontrados en Los Millares 12 (Archivo Siret, MAN)

Tabla 2: Características arquitectónicas de las sepulturas de cubierta plana de la necrópolis de Los Millares (Calvín 2014)
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Figura 10: Planta y secciones de la tumba LM 74/XIII (izq. Leisner y Leisner 1943; der. Almagro y Arribas 1963)

Figura 9: Distribución de las sepulturas correlacionadas de Los Millares (Afonso et al., 2011)

El resto de las sepulturas cumplen la fórmula explicada para 

sustentar una cubierta de materia orgánica, a pesar de la escasez 

de datos debido al problema anteriormente comentado. En el caso 

de las medidas para conocer la profundidad de la excavación en el 

sustrato geológico, fueron tomadas a escala directamente de las 

planimetrías de los Leisner, dato propio apartado directamente del 

estudio de 2014. En muchas de ellas el perfil de los sepulcros está 

totalmente ausente, lo que dificulta aún más la toma de datos di-

rectos, así como los anillos concéntricos y el resto de estructuras 

de contención.
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5.2. La necrópolis de Los Rubialillos
Esta necrópolis aparece bajo cuatro nombres diferentes. Los dos 
primeros los encontramos de forma común en trabajos científicos 
e investigaciones arqueológicas y sin apenas variación entre am-
bos, Los Rurialillos (Leisner y Leisner 1943) o Los Rubialillos (Gusi 
1986, Gusi y Olaria 1991, Cámara 1998 y 2001, Cámara y Molina 
2004), o como Terrera Ventura (Alcáraz et al. 1986), debido a su 
cercanía con el poblado homónimo. Según la BDI (Base de Datos 
del Patrimonio Inmueble de Andalucía) aparece como Tholoi de 
Puente Moreno, denominación menos común. El conjunto se ubica 
en la loma que cae hacia la Rambla de la Sierra, en su confluen-
cia con las de Tabernas y Los Molinos, muy próxima al poblado 
de Terrera Ventura, lo que la ha llevado a establecer una de las 
pocas y más claras asociaciones entre poblado y necrópolis en 
el Pasillo de Tabernas durante la Edad del Cobre (Maldonado et 
al. 1991-92, Cámara 1998 y 2001). La necrópolis también fue ex-
cavada y estudiada por L. Siret y P. Flores a finales del siglo XIX, 
y publicada posteriormente en la obra de G. y V. Leisner en 1943. 
Posteriormente, hacia 1950, la necrópolis vuelve a ser excavada 

por Cuadrado Ruiz (Topp y Arribas 1965) y en 1961 por Martínez 
Santa Olalla, esta última intervención sin publicar. Las interven-
ciones entre 1973 y 1974 en el poblado de Terrera Ventura y publi-
cadas en la tesis de F. Gusi i Jener (1988), apenas hacen mención 
a la presente necrópolis, mientras que en otros trabajos aparece 
con carácter informativo (Gusi y Olaria 1991). Por tanto, no encon-
tramos apenas información sobre Los Rubialillos, a excepción de 
algunos documentos que han tratado de realizar síntesis genéri-
cas sobre algunas sepulturas de Tabernas (Berzosa 1987), y tra-
bajos de investigación que más bien se dedican al análisis sobre 
el emplazamiento de los sepulcros y su funcionalidad (Maldonado 
et al. 1991-92, Cámara 1998, Cámara y Molina 2004, Cámara 2001, 
Cámara et al. 2010 y 2014). (Fig. 11).

Los Rubialillos es una necrópolis concentrada, frente a las dis-
persiones dolménicas que caracterizan el territorio de Tabernas, 
ya que se asienta en una de las zonas bajas del Pasillo, donde se 
documentan los máximos agrupamientos como El Chortal/Llanos 
de la Rueda o la Rambla del Búho, en las que también aparecen 
sepulturas circulares, pero con la difícil asociación a un único po-

Figura 11: Distribución de yacimientos y visibilidad en el Pasillo de Tabernas durante la Prehistoria Reciente (Molina y Cámara 2010)
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blado ya que podían ser compartidas por varios asentamientos. 
Se compone de cinco sepulturas de cámara circular, tradicional-
mente catalogadas como cinco tholoi, pero según los Leisner se 
definen dos “rundgräber” o las tradicionales sepulturas de cámara 
circular sin corredor, asociadas a la Cultura de Almería (núms. 4 y 
5) y tres “ründgrabers mit gang” (núms. 1, 2 y 3) o sepulturas de 
cámara circular con corredor de acceso que no identifican el tipo 
de cubierta (Leisner y Leisner 1943, Berzosa 1987) (Tabla 3):

Un primer análisis, partiendo en exclusiva de la información 
de los Leisner, plantea que Los Rubialillos 4 y 5, al carecer de un 
corredor, ya sea debido a su inexistencia desde el momento de la 
construcción o a su destrucción posterior, no se las considerará 
como tholoi, ya que en el caso de que su corredor haya sido des-
truido, cumplen la norma de las sepulturas de cubierta plana. De 
las tres sepulturas restantes, sólo Los Rubialillos 2 nos confirma 
el único tholos de la necrópolis, frente a Los Rubialillos 1 y 3, que 
cumplen la norma  Ø ≥ 4m y por tanto se considerará su techum-
bre como plana y no como falsa cúpula. 

Sin embargo, las prospecciones realizadas en los años 90, nos 
ponen de manifiesto el estado actual de destrucción de la necró-
polis. La nueva información de carácter arquitectónico recogida 
aporta datos totalmente diferentes a los originarios de G. y V. Leis-
ner (Cámara 1998: 813, Tab. 4): (Tabla 4).

El primer problema que destacamos es la falta de correlación 
en el terreno entre las sepulturas publicadas por los Leisner y 
las sepulturas fruto de las prospecciones de los años 90, por lo 
que se hace difícil saber qué medidas se correlacionan con las 
sepulturas de ambos trabajos. El estudio realizado de las fichas 
arqueológicas de estas prospecciones, archivadas en la biblioteca 

del Departamento de Arqueología de la Universidad de Granada, 
recogen las cinco sepulturas como tholoi, pero sólo aseguran con 
fiabilidad uno, ALT-TA-110, debido al estado actual de destrucción 
del resto de los sepulcros. Se destaca el caso de ALT-TA-112 y  
ALT-TA-114 que presentan huellas de expolio, que en el caso de la 
última sepultura deformaron la cámara sepulcral, y un alto grado 
de destrucción, que comparten con ALT-AT-116 y ALT-TA-118 (este 
último totalmente destruido). Por tanto, la fiabilidad de la infor-
mación presentada respecto a las cámaras funerarias es bastante 
baja. 

5.3. Las necrópolis de Las Peñicas y El Tejar
De la misma forma que las necrópolis de Los Millares y Los Ru-
bialillos, el conjunto de sepulturas de Las Peñicas y El Tejar fue-
ron documentadas y excavadas por L. Siret y P. Flores, mientras 
que los Leisner estudiaron los materiales y publicaron de nuevo 
la información (Leisner y Leisner 1943). Ambas necrópolis se rela-
cionan con el poblado Cerricos II, el cual se ubica en la parte cen-
tral de Sierra Alhamilla en torno a las partes medias y bajas del 
Barranco de Huebro, sobre un espolón cortado por dos ramblas, 
lo que le confiere una situación estratégica, rodeado por pequeños 
fortines situados en el entorno, que controlan visualmente todo 
el Campo de Níjar. Las Peñicas se compone de cuatro sepulturas 
de corredor y cámara circular en buen estado, aunque según los 
hallazgos superficiales la necrópolis podría ser mayor. El Tejar, a 
200 m de Las Peñicas, está formada por un grupo de once tumbas 
megalíticas de diversa tipología, desde cámaras circulares a pen-
tagonales sin corredor, lo que nos permite documentar de nuevo 
la dualidad tholos-dolmen anteriormente comentada, además de 

Tabla 3: Características arquitectónicas de las sepulturas de la necrópolis de Los Rubialillos

Tabla 4: Características arquitectónicas de las sepulturas de Los Rubialillos 
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la posibilidad de tratarse de una necrópolis compartida por las 
poblaciones de las proximidades como Cerricos I (Haro 2004).

El principal problema que se plantea para la zona es la falta de 
estudios arqueológicos plenos así como la destrucción constan-
te por casos de expolio y tractorización, al documentar la mayor 
parte de los asentamientos en terreno agrícola. De forma que no 
se han contabilizado más estudios sobre las necrópolis de la zona 
a excepción de varias prospecciones arqueológicas superficiales 
(Ramos 1987a, 1987b y 1990) que han permitido elevar el número 
de sepulturas de cada necrópolis, y los estudios sobre poblamien-
to (Haro 2004) y georrecursos (Carrión et al. 1992 y 1993, Haro et 
al. 2006). Por tanto, tenemos que señalar que la única información 
de carácter arquitectónico que disponemos se corresponde con la 
publicada por G. y V. Leisner, ya que los datos aportados por el BDI 
y las Cartas Arqueológicas Municipales sólo nos remiten la cuantía 
de los sepulcros documentados en prospecciones y otros estudios 
superficiales, así como su estado de deterioro y ubicación.

A pesar de ello, se puede realizar una aproximación a la pre-
sencia de las sepulturas de cubierta plana a través del análisis de 
la información de la que disponemos, de cara a dejar una línea de 
investigación futura para el resto de las sepulturas que componen 
las necrópolis del territorio, a partir de nuevos trabajos de campo 
que nos permitan recopilar el resto de la información. 

En Las Peñicas, los Leisner distinguen tres “rundgräber mit 
gang” y para El Tejar o Rambla de La Tejera, un “kuppelgrab” y 
dos “rundgräber mit gang”, junto con cuatro sepulturas más del 
“Gruppe Níjar”, dos “rundgräber ohne gang” y dos “rechteckige 
Grabkammer” (Leisner y Leisner 1943) (Tabla 5):

La sepultura de mayor envergadura se corresponde con Las 
Peñicas 4, que según el diámetro de su cámara funeraria se cla-
sifica como una sepultura de cubierta plana, frente a Las Peñicas 
1 y 2, cuya techumbre es una falsa cúpula. No se ha documentado 
la existencia del resto de características arquitectónicas que nos 

permitan realizar una afirmación exacta, ya que el estudio de las 
plantas y los perfiles no arroja información acerca de la presen-
cia de anillos concéntricos, lajas de pizarra ni túmulos. Respec-
to a la necrópolis de El Tejar, se documentan tres tholoi, de los 
cuáles sólo uno presenta el túmulo, frente a dos sepulturas de 
cámara circular simples y dos sepulturas ortostáticas. Teniendo 
en cuenta la parcialidad de la información, probablemente las dos 
estructuras sin corredor lo hayan perdido debido a procesos de 
destrucción, expolio o erosión, o se trate de sepulturas adscritas 
a la Cultura de Almería, con posibles reutilizaciones durante el 
Calcolítico. Respecto a las sepulturas ortostáticas, solo están do-
cumentadas dos frente a las once iniciales que se recogen en los 
trabajos actualizados (Haro 2004).

6. ANÁLISIS SOCIAL DE LAS SEPULTURAS DE CUBIERTA PLANA 
En trabajos anteriores (Calvín 2014) se procedió a realizar una 
aproximación al estatus social de todas las sepulturas de la ne-
crópolis de Los Millares a través del estudio de los ajuares y su 
vinculación con los diferentes grupos sociales. En este caso, el es-
tudio se va a centrar especialmente en las sepulturas de cubierta 
plana, de forma que se pueda obtener alguna explicación o teoría 
acerca de su presencia en las necrópolis del Sureste. Para poder 
elaborar este análisis se ha realizado un estudio de los ajuares do-
cumentados por G. y V. Leisner (1943). En los siguientes apartados 
se expone un breve análisis sobre la relación entre ajuares y ar-
quitectura funeraria, haciendo especial hincapié en Los Rubialillos, 
Las Peñicas y El Tejar, y un breve repaso del estudio elaborado 
para Los Millares. 

6.1. Las sepulturas de cubierta plana de Los Millares
Esta necrópolis destaca, no solo por la presencia de más de 80 
sepulturas concentradas en el entorno del poblado, sino por la 
particularidad de que de ellas se puede recoger una lectura so-

Tabla 5: Características arquitectónicas de las sepulturas de las necrópolis de La Peñicas y El Tejar. 
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bre las diferencias sociales, entre clanes o linajes familiares, no 
por el número de inhumados o por diferencias cronológicas como 
defendieron los Leisner (Leisner y Leisner 1943), sino por las di-
ferencias entre los ajuares que en ellas se documentan (Chapman 
1991). Se distinguen cuatro grandes niveles según el tipo de ajuar 
(Cámara y Molina 2005:60, Afonso et al. 2011:307):

1.  Nivel A, tumbas de primer nivel, que ocupan una posición 
central dentro del conjunto, y cuyo ajuar se compone de ar-
mas metálicas, puñales y puntas de flecha de sílex, cerámica 
decorada (simbólica y pintada), vasos de piedra, elementos 
de marfil y numerosos ídolos, además de áreas ceremonia-
les cerradas y recintos con betilos.

2.  Nivel B, se diferencia poco del primero, con elementos rele-
vantes como objetos metálicos, puñales, abundantes puntas 
de flecha de sílex, objetos de marfil y piedra, y recintos con 
betilos, nichos y divisiones de la cámara.

3.  Nivel C, que puede ofrecer recintos de betilos, elementos 
metálicos y cerámica decorada, aunque de manera mucho 
más reducida y escasa.

4.  Nivel D, destaca por la ausencia de objetos metálicos. A ve-
ces encontramos cerámica decorada, pero hay que decir que 
en su mayor parte se trata de cerámica campaniforme, lo 
que sugeriría diferencias temporales.

Y cuatro conjuntos de agrupaciones de sepulturas según el 
emplazamiento: el grupo central, el grupo septentrional, el grupo 
noroccidental y el grupo suroccidental. Normalmente dentro de 

cada grupo destaca una sepultura de nivel A, con tendencia a si-

tuarse cerca del poblado, y rodeada de sepulturas de nivel B, las 

cuales se rodean también de sepulturas de menor nivel (C y D) 

(Calvín 2014: 8).

 El mapa (Fig. 12) nos muestra un claro predominio de sepultu-

ras de falsa cúpula frente a las  de cubierta plana. B. Blance (1971) 

atribuyó esta clara desproporción a la idea de que las sepulturas 

de cubierta plana estarían relacionadas con aquellos grupos so-

ciales de mayor nivel, sin embargo hay que tener en cuenta que 

la mayor parte de las tumbas documentadas no se han podido se-

ñalar en el mapa ya que solo pudieron correlacionarse las publi-

cadas por M. Almagro y A. Arribas (1963). La siguiente tabla nos 

indica a qué grupo pertenecen todas (Calvín 2014, Tab. 6) (Tabla 6):

La idea de B. Blance no llega a confirmarse del todo, ya que 

a pesar de que encontramos sepulturas de cubierta plana muy 

ricas, hay un gran número dentro de los grupos sociales de menor 

riqueza, por lo que la dualidad en la necrópolis de las sepultu-

ras de falsa cúpula y cubierta plana no respondería finalmente a 

un arquetipo social. Si bien se puede afirmar que las sepulturas 

pertenecientes a los grupos A y B poseen un mayor tamaño de la 

cámara sepulcral y en los túmulos, frente al resto, indicativo de la 

ostentación del poder y la propaganda social respecto al resto de 

la población millarense (Calvín 2014).

6.2. Las sepulturas de cubierta plana de Los Rubialillos
Es interesante que esta necrópolis apenas haya aportado algún 

ajuar similar a los de Los Millares o Las Peñicas. Probablemente 

Figura 12: Distribución arquitectónica de las sepulturas correlacionadas e identificadas de la necrópolis de los Millares: en rojo sepulturas de nivel A, 
azul nivel B, verde nivel C y amarillo nivel D
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desde que fueron excavadas por primera vez a finales del siglo XIX 
por L. Siret y P. Flores, Los Rubialillos han sido objeto de expolio 
y destrucción, lo que ha dificultado la lectura posterior de la cultu-
ra material mueble. Los Rubialillos 4 apenas presenta ajuar, sólo 
un par de puntas de flecha de base cóncava y un par de puñales 
retocados de sílex, junto con un hacha de cobre, un fragmento de 
punzón de hueso, un ídolo de alabastro y escasos restos fragmen-
tados de cerámica. Los Leisner no contabilizan el número de ente-
rramientos pero señalan la presencia de fuego, lo que podría ser 
indicativo de un fuego ritual, es decir, la cremación de la sepultura 
tras su colmatación, para su posterior reutilización (Olaria 1976, 
Lorrio y Montero 2004, Cámara y Molina 2005). Los Rubialillos 5 no 
presenta ajuar, pero si algunos restos de esqueletos, al igual que 
Los Rubialillos 1, aunque ésta conserva restos de agujas en hueso 
y fragmentos de varios vasos cilíndricos y globulares (Fig.13). 

Los Rubialillos 2, sin embargo, destaca por ser la que mayor 
ajuar presenta, con abundantes puntas de flecha (trapezoidales, 
de base cóncava, etc.) y restos de puñales de sílex, así como al-
gunos punzones de hueso y una placa de pizarra perforada. No 
presenta cerámicas, pero sí una especie de hoyos en ambos la-

dos de la cámara sepulcral donde documentaron restos de huesos 
indeterminados quemados. Nos remitimos al mismo uso del fue-
go ritual que Los Rubialillos 4, si bien parece ser que los restos 
calcinados pudieron enterrarse en estos hoyos en lugar de ser 
trasladados a un osario o desechados de otra manera. Por último, 
Los Rubialillos 3, sólo presenta fragmentos de hachas de cobre y 
restos de individuos inhumados (Leisner y Leisner 1943).

Respecto a esta necrópolis, y atendiendo a los casos de expolio 
y destrucción ya comentados, es difícil establecer una relación en-
tre tipología arquitectónica y estatus social, debido a la dificultad 
de realizar una lectura de la cultura material y las características 
arquitectónicas. Sin embargo sí se puede establecer una vincu-
lación entre el tamaño de la cámara sepulcral con el del túmulo 
gracias a los datos obtenidos por las prospecciones de los años 90, 
a excepción de ALT-TA-114, aunque recordamos la deformación de 
la cámara sepulcral, lo que probablemente haya influenciado en la 
toma de medidas. Por tanto, se podría barajar la posibilidad de que 
las sepulturas de cubierta plana, tuvieran un túmulo mayor, sím-
bolo de poder y propaganda social, pero repetimos, la fiabilidad en 
este caso es baja.

6.3. Las sepulturas de cubierta plana de Las Peñicas y El Tejar
En el caso de las necrópolis de Las Peñicas y El Tejar, se reproduce 
una dualidad similar a la de los Millares. En el conjunto de Las 
Peñicas, predominan sepulturas de mayor tamaño y riqueza mate-
rial. Este es el caso de la sepultura de cubierta plana, Las Peñicas 
4, que además de ser la de mayor tamaño es la que posee uno 
de los mejores ajuares. En ella se han documentado 100 inhuma-
ciones con restos de hachas pulimentadas, puñales con lengüeta 
de sílex, puntas de flecha de tipología variada (romboidales, de 
base cóncava, de hueso etc.), ídolos falange y punzones de hueso, 
numerosas cerámicas y conchas; mientras que en Las Peñicas 1, 
solo se han documentado 80 individuos y un ajuar escaso con res-
tos de un puñal de sílex, una aguja de hueso y algo de cerámica 
fragmentada, pero que cuenta con restos de un alfiler y un hacha 
de cobre. Respecto a Las Peñicas 2, el ajuar es bastante pobre, con 

Tabla 6: Clasificación de las sepulturas de cubierta plana según su nivel social

Figura 13: Planta de ALT-TA-110 de Los Rubialillos (Alcáraz et al. 1986: 221)
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fragmentos de una aguja en hueso, un puñal de sílex y un par de 

cuencos de cerámica. Solo hay restos de 8 individuos (Leisner y 

Leisner 1943) (Fig. 14).

En cuanto a la necrópolis de El Tejar, en Rambla de la Tejera 2 

a pesar de su modesto ajuar, destaca la presencia de una perla y 

una aguja de cobre, más 12 individuos enterrados. En Rambla de 

la Tejera 3, aparece también una aguja de cobre y restos de cerá-

mica, junto con 4 inhumados, y en Rambla de la Tejera 4 un objeto 

indeterminado de cobre, una concha y fragmentos de cerámica. 

En el resto de las sepulturas, especialmente las dolménicas, ape-

nas hay restos de inhumaciones, que superen los 6 individuos, así 

como objetos rituales (Leisner y Leisner 1943).

En estas necrópolis se aprecia una clara proporción entre ta-

maño y riqueza, y en este caso, entre morfologías arquitectónicas. 

Posiblemente Las Peñicas fue el lugar de enterramiento de las 

élites principales de Cerricos II, mientras que en El Tejar, parece 

ser una necrópolis compartida por varios asentamientos, en la que 

se enterraron aquellas personalidades más o menos relevantes 

del entorno, como Cerricos I, junto al resto de la población perte-

neciente a los asentamientos dependientes o estacionales.

7. CONCLUSIONES 
Como se ha señalado al inicio del trabajo, la variedad tipológica en 
cuanto a sepulturas megalíticas en el Sureste no deja de ser un 
hecho a pesar de disponer, en muchas ocasiones, de información 
antigua y sesgada. La principal desventaja que encontramos es 
la parcialidad de la información, es decir, la falta de correlación e 
identificación de las sepulturas, así como la ausencia de numero-
sos datos relacionados con la construcción, debido mayormente a 
la impronta humana, ya que muchas tumbas han sido expoliadas 
o destruidas. El ejemplo más significativo lo encontramos en Los 
Rubialillos y su problemática de estudio, al tratar con sepulturas 
prácticamente destruidas y expoliadas, lo que ha hecho que la in-
formación disponible varíe considerablemente. El mismo caso lo 
encontramos para Los Millares, donde la falta de correlación de 
las sepulturas es un problema importante de cara a realizar nue-
vas investigaciones sobre arquitectura funeraria. En cuanto a Las 
Peñicas y El Tejar, se hace necesaria la incentivación de trabajos 
de campo que nos permitan aumentar la información arquitectó-
nica de las nuevas sepulturas contabilizadas en cada necrópolis.

En lo que respecta a las sepulturas de cubierta plana, se pue-
de normalizar su utilización durante el Calcolítico, ya que hasta 
ahora se han constatado 12 sepulturas para la necrópolis de Los 
Millares, 4 para Los Rubialillos (aunque dos de ellas de baja fia-
bilidad) y una para Las Peñicas. Como se puede observar, apare-
cen en necrópolis de especial relevancia social en el territorio, en 
proporción al nivel jerárquico del poblado asociado, y presentan 
ajuares bastante ricos. En función al análisis social realizado, se 
podrían vincular a una serie de linajes o personalidades relati-
vamente más importantes que aquellos que se enterraron en los 
tradicionales tholoi, siendo en algunos casos las diferencias casi 
imperceptibles, como ocurre en Los Millares, núcleo vertebrador 
del grupo arqueológico objeto de estudio. Si bien para terminar de 
hacer esta constatación más efectiva y matizarla correctamente, 
es necesario continuar con los análisis arquitectónicos en el resto 
de las necrópolis del Sureste.

Por otra parte, es importante señalar que B. Blance (1971) en 
su tesis señalaba estas sepulturas como las más arcaicas dentro 
de la necrópolis de Los Millares. Esta teoría se tuvo en cuenta en 
el estudio elaborado en 2014, en el que se trató de establecer una 
aproximación cronológica a través de la presencia del campanifor-
me en las sepulturas, obteniendo como resultado el hecho de que 
las tumbas tipo tholoi más ricas fueron utilizadas desde la funda-
ción del poblado hasta su abandono, mientras que las de cubierta 
plana pudieron dejar de utilizarse en momentos precampanifor-
mes, ya que en algunas solo se documentó cerámica simbólica. 
En este caso hay que tener en cuenta que para el Cobre Tardío la 
cerámica campaniforme se muestra como un elemento intrusivo, 
restringido a las élites que lo importaban y poco común, y que en 
momentos avanzados acaba sustituyendo la cerámica simbólica e 
iniciando una producción local, masiva para el Cobre Final (Arri-

bas y Molina 1987, Molina y Cámara 2005, Calvín 2014).
Figura 14: Planta de Las Peñicas 2 de los Cuadernos de Campo de Pedro Flores 

(Archivo Siret, MAN)
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Si bien, las teorías respecto a su cronología y utilización pue-
den ser múltiples, en el primer caso se deja una línea abierta a la 
investigación futura que probablemente arroje resultados singula-
res, sobre todo si se utiliza otro tipo de datación, ya que en el caso 
del resto de las necrópolis como la de Los Rubialillos, Las Peñicas 
y El Tejar, no resultaría viable el método empleado en Los Millares, 
al no constatar presencia de cerámica simbólica ni campaniforme.

La escasez de estas sepulturas podría vincularse a aspectos 
desde cronológicos hasta sociales, pudiendo constituirse como 
símbolo de un linaje familiar o una tradición funeraria recogida 
por un segmento de la élite gobernante. En cualquier caso, por 
ahora son meras hipótesis, que se irán resolviendo con el conti-
nuo análisis arquitectónico de las tumbas calcolíticas del sureste 
peninsular.
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